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NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O G O M E R C I A I , . 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para platicluidoras, sastres y som
brereros para cíileiitar G planchas 
S'niultáneamente y sirve á la vez 
do cocina.—Catres de campaña con 
somiers que puedeti trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horn& muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfoinbi'ado.—Estu
fas Cdouberki nuero modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga 
bínete alta novedad. 
PASAJE DE CONESA.—PUERTA DE 

MURCIA 

ALOCUCIÓN PASTORAL 

DEL, EXOMO. É ILTMO. SK. DR. 

D. TOMÁS BRYAN Y UVERMORE 
OBISPO DE CARTAGENA 

al Iltino. Cabildo, Clero, 
Religiosas y fieles de la Diócesis, 

con motivo de su visita 
"ad Limina.» 

Venerables he manos y amados hijos: 
El Derecho Canónico ha impuesto á 

los Picladog el sagrado deber de practi
car periódicamente la Visita «ad Sacra 
Liinitia ApostoloiUHi». En ftlia han de 
«xhibir alVic-irio de Jesucristo exacta y 
detallada relación del estado y de la 
marcha del ^ b i e r n o de su respeetira 
Diócesiá y dar cuenta del modo de cum
plirse las prescripciones canónicas refe-
rtiltf'S r.l Obispo y á su Cabildo, al Clorp 
y al Seminario, á las Comunidades :'e-
ligiosas y al pueblo. Así es como el Pa
pa conoce los prog;resos ó desfalleci
mientos de la fé y de la piedad en todo 
el Orbe católico, los errores y los viejos 
reinantes en cada Ig^lesia particular, las 
luchas y las victorias del sacerdocio y 
los amigos y enemigos del nombre de 
Cristo en todas las naciones; así es como 
adquiere conocimiento íntimo de los 
gradg^de vitalidad que animan el cuer
po místico de Cristo, y de las enferme
dades intelectuales y morales que gan-
grenan las modernas sociedades: así en 
fln es como el Papa penetra desde la le
vantada al tura de la Cátedra apostólica 
en los recónditos pliegues de la opinión 
públie.i y de la historia contemporánea 
y á la luz de las oxplendorosas ilumi-
nac ion t sque llevan á las alturas del 
trono pontificio las Visitas, pueden con 
tino y acierto inimitable manejar segu-^ 

ro el gobernable do la nave de lííle-
sia, procurar á cada nación remedios 
adecuados A s&s enfermedades y dirigir 
con poderoso impulso y sabiduría sin-
gulni'isima el rumbo de la eivilizaeión 
eristiana en tuiin el mundo, 

En el mes de üieifimbre del ario que 
ha finado, conv.spondía á Nos cumplir 
el deber sagrado de hacer la Visita «ad 
I-;iu(iaa», y á este fln marchamos A Ro
ma, llevando con Nos un mundo de 
pensandentos y de afectos, que allí eS' 
pcrábamüs versatisfechos. Devoción ha
cia la Santidad de León XII I , esperan
zas consoladoras, votos, plegarias, en
cargos de nuestra amada Diócesis, tal 
era el precioso tesoro de que llevamos 
gran equipo. 

Nuestra devoción singular hacia el 
Vicario du Cristo hase satisfecho cum
plidamente en la audiencia á que tuvo 
la dignación de admitirno» el día 18 de 
Diciembre último. Las dulces emociones 
que el alma experimenta en presencia 
del Keprcsentauíe de Dios son inefables. 

Al bosw sus'santos pies hem',<s apreciado) 
»lgún tanto los sentimientos del cora-j 
zón de María M.-igdahiiia, cuando besa-
b.i. con efusión los pies del Divino líe 
dentor y los regaba con sus lagr imasen 
la Crtsa de Simón el Fariseo; al tocar sus 
sagradas m;:nos se sie.iite circular por 
todo nuestro ser inexpli<':i!'le consuelo, 
como debió sentir el apóstol Sto. To
más, cuando acercó á las llag;»s del L'.OS-
lado y <le las manos de Cristo sus dedos; 
ai oir la palabi'a ele León XII I conmttí?-
vese el corazón, como el de ios discípu
los de .Jesús, cuando le oían cxiioner las 
Sagradas Escrituras en el camino de 
Euiaus, y sentados á su lado extasiase 
el espíritu, como el de los npóstoles, 
cuando escuchaban á Cristo el si^rnión 
di, la montafia. 

Tan satisíactorias impresiones, sin 
embargo, semejintes á esas gotas de ce
leste dulcedumbre, de alegría inefabUí 
con que Dios deja sentir su presencia en 
las almas justas, y que son ¡.precursoras 
de luchas, ü!)icuridades y de!falleci-
mientos de la naturaleza humana; tan 
gratas satisfacciones, repito, fueron l'u-
gncesy transitorias, á ellas sucedió muy 
luego un sentimiento complejo, inex
plicable; era una mftzcla de admiración 
y de dolor, de sorpresa y de tristeza, 
sentimiento que engendraban dos ideas 
que en aquellos momentos contrastaban 
en nuestra mente, la idea de la digni
dad suprema del Papa y del estado á 
que hemos visto reducida tan levantada 
grandeza. ¿Quién es el Papa? ¿15s posi
ble que en tal estado se halle el Papa? 
Tales son las preguntas que surgen ex-
pimtáneamente en presencia de León 

XI I I . 
¿Quién es el Papa? Lo sabéis perfec

tamente, V. H. y A. í l . Es la mas alta 
y sublime dignidad de este mundo. Re
presentante de la Divinid.id, de la cual 
ha recibido inmediatamente sus poderes 
y Piedra solidísima é inexpugnable sobre 
!a cual descanan el edificio de la Iglesia, 
esparcida por toda la redondez de la tie
rra (1). El Sumo Pontifice, dice, S. Ber 
nardo, tí» ti gran Sacerdote el príncipe 
de los Obispo» y heredero do los a.tósto-
les. Es mas grande, que Abel en el pri
mado, mayor que Noé en el gobierno, 
mas que Abraham en el patriarcado, 
mas que Aarón en la dignidad, mas que 
Samuel en la jurisdicción] en unapala-
bra, es Pedro en la potestad divina y 
Cristo en la unción. 

Ahora bien, si el Sumo Pontífice es 
Cristo en la unción, es decir, el Ungido 
del Señor, por excelencia, es la prolon
gación ó continuación visible de .Jesu
cristo, su verdadero Vicario y el sujeto 
en quien Jesucristo ha transferido el po 
der que le fué confiado por el Padre en 
los fíelos y en la tierra: es decir, que en 
el orden autoritario, cuanto Jesucristo 
es por naturaleza otru tanto es su Vica
rio por comunicación. Jesucristo es el 
Padre espiritual pero invisible de la Lu-
manidad, el Papa es el Padra visible de 
las almas redimidas. Jesucristo es la Ca-
Vieza, el Jefe Supremo, pero invisible de 
la Iglesia: el Papa es la Cabeza y Jefe 
Supremo, pero visible de la misma. J e 
sucristo es Rey de los Reyes y Soberano 
de los Soberanos (2), Rey de Reyes y So
berano de Soberanos es por comunica
ción su Vicario. 

Pero es mas todavía, el Papa en con
cepto de Vicario de Jesucristo es tam
bién Roy temporal. Por ventura no es 
Jesucristo verdadero Rey temporal? ¿No 
se deriva de El todo el poder y autori
dad de los Reyes de la tierra? No hay 
poder que no «mane de Dios, dice S. Pa
blo (3), y por tanto de Jesucristo, r e rda -

(1) Tu es Tetras et super h«nc petran ae-
dificabo Ecclesiam meam Math. XIV, 18. 

(2) Res regum et Dominus Dorainatium, 
Apoc. XIX, 1(5 

(:l) Non est patentas iiisi a Deo. Rom. 
XIII, 1. 

dero Dios. Por consiguiente su Vicariu-
debe serlo también, porque si no hubie
ra recibido el pouer de gobernar te mpo 
raímente, Seria inferior á los antiguos 
patriarcas y jueces, y no sería Vicario 
perfecta de Cristo. 

¿Quién puede dudar que Jesucí ¡Kto al 
instituir el Papado le comunicó to les los 
poderes necesarios para el n e t o régimen 
y gobiern'j de ia Iglesia? Si asi no fuera, 
Jesíicristo lio sería el Dios sapientísimo 
y próvido' eñ grado inliif'ito. .Y» bien, 
¿puede ponerse en te lade ju ie io que el 
poder civil m necesario i):ira regir y go 
bernar con la independencia debida la 
Iglesia universal en las circunstanci:is 
actuales? Nos parece que no, si desapa
sionadamente discui-riüiüs, y jjor eonsi-
guiei.to es indudable, que (I Pajja jun
tamente con el poder de gobern.ir la 
Iglesia, recibió de Jesucristo el poiler de 
gobernar civilmente, cuando el gobier
no civil fuera necesario para el buen go
bierno espií'itual de la Iglesia y con el 
Papado el titulo augusto de la mas glo
riosa i'ealeza. 

¡Ah, V. H. y A. H.l >-•> son estos 
asertos elucubraciones de nutístro enten
dimiento, sino verdades de sentido co 
mún, axiomas de derecho natuí'al. Ya 
el primero de los emperadores cristia
nos, el gran Constantino, reconoció bajo 
este doble aspecto l i dignidad pontifi
cia, y cedió al Papa la ciudad de Roma, 
y trasladó su Corte á Bizancio. Son por 
cierto dignas de esculpirse las frases 
que pronunció al ceder al Papado la ciu 
dad de los Césares: En donde el Emptra-
dor celestt, dijo, ha establecido la sede 
del Principe de los sacerdotes y Cabeza 
de la Religión cristiana, no gs justo que 
allidomine el Emperador de latierra.{l) 

Esta misma verdad reconoció prácti
camente el pueblo Romano, prestando 
expoutáneo vasallaje y aclam;fndo al 
Papa Soberano del Estado desde la épo
ca de Constantino. El poder temporal d«l 
Papado fue legalizado en los solemnes 
tratados internacionales de Quiersy y de 
Pavía, que juraron los Soberanos de Ro
ma, Francia y Lombardla, y desde en
tonces lian pasado j un to á la Cátedra de 
Pedro once siglos admirando en el Pon-
ti cado la suprema autoridad espiritual 
y la regia autoridad, confesando que el 
esplendor de la tiara se complementa y 
perfecciona con el brillo de la corona, 
que la corona nunca es tan esplendente 
como al lado de l a t i a r . i , y postrándose 
de hinojos ante la imponente i iguia de 
los Pontífices-Reyes. 

' Cuando estáticos admirábamos la ma
jestad de León XII I bajo estos puntos de 
vista y absortos escuchábamos sus pala
bras de vida etíínia, vino á sacarnos de 
nuestra especie de arrobamiento un re
cuerdo. ¡Triste recuerdo! Ejércitos que 
caen sobre Roma como nube de talado
ra langosta, armas que fulguran en los 
tspacios, estrépito de caballos, estampi
do de callones, las murallas de la Puerta 
Píís que se der rumban, con estruendo, 
legiones de masones y carbonarios que 
aTanzan hasta el Quirinal conculcando 
el Derecho de Gentes, hidlando el Dere
cho natural y pisoteando sacrilegamente 
solemnes tratados, sellados conjuramen
to, la tiara despojada de su brillo com
plementario, la corona real por lierra. 
Pío IX despojado de los Estados Pontifi
cios. Todo esto cruzó cual fatídica som
bra ante la mente, y en el fondo de 
nuestro corazón oprimido por el dolor, 
formulóse instintivamente esta sentida 
exclamación: ¡¡A qué estado se Té redu
cido el Papa!! 

Verdad es que el derecho de reinar, 
el principado temporal, implícitamente 

(1) Ubi princeps sacerdotum, et christia-
uae religionis capiit ab Imperatore coelesti 
coustitutum est, justum non est, ut illic Im-
perator terrenas pote^tatcm habeat. Cap 
Constantino, D. flü. 

incluido en el Papado es inalienable, é 
indestructible; sería necesario destruir 
éste para arrebatar aquél, y esto es im
posible, porque sabido es, que el hom
bre lio puede prevalecer contra Dios, 
que hizo indestructible el Papado (1). 
Verdad es que contra la usuriiación de 
los Estados pontificios y el s'icrílego des
pojo del Papa, se levantar diariamente 
legiom s de pacífico», pero fervientes ca
tólicos, incalculables muchedumbres 
que hacen resonar bajo las bóvedas de 
Miguel Auge ' , vivas atronadores, entn 
siastas "iteres al Papa Rey; jjero entre 
;anto el Papa despojado está de su reino 
y arrastra el peso de proloiigad.o y tris
te cautiverio. «Sí en todos los países del 

• mundo, decia nuestro célebre Balines, 
>nn Rey destronado es un Rey cautivo 
»y proscrito, y por consiguiente un Rey 
»destronado en su propio i)aís, en vi>ta 
»dt! su sucesor es un imposible, más im-
»j)osible fuera todavía en Roma un Pa-
»pa ejerciendo libremente las funciones 
»dol supremo pontificado, extendiendo 
»su autoridad sobre la Iglesia universal 
" recibiendo los homenajes de todo t i or-
»be católi.-^o, y este Papa rodeado del 
«saíU'o colegio, rodeado de las congre-

• galdones, rodeado de las institnciones 
• indispensablts para la expedición de 
^los negocios eclesiásticos en presencia 
»de un gobierno que acabara de levan 
í tarse sobre la autoridad temporal de la 
• Santíi Sede. P^sto es un imposible que 
»se conoce á primera vista, que se sien-
»te, que produce la ceiteza de que un 
»Papa destronado sería un Papa cautivo 
>ó proscrito». Pues esta situación consi
derada por un genio de los vuelos de 
Balines como un imposible social, es un 
lieclio tristemente real, es la situación 
actual de León XI I I . El Papa es un ver
dadero cautivo en la ciudad d<i los Pa
pas. 

Con la satisfacción que na tura lmente 
inunda el espíritu en presencia de Nues
tro Santísimo Padre contrasta da mane
ra maravillosa el sentimiento de tristeza 
profunda que inspira el estado á que se 
vé reducido. ¡Roma, la ciudad por tan
tos títulos apellidada l'Iterna y Santa! 
Eterna porque ha sido destinada por la 
Divina Providencia para residencia per
petua del Vicario de Jesucristo; Eterna 
ponjuo es el domicilio perenne y la ro
ca inconmovible de la Verdad: Santa 
por sus destinos, por sus templos y mo
numentos, Santa por hallarse bafiada en 
todos sus ámbitos por la sangre de in 
uamerab 'es mártiies y santificada por 
el espíritu de Dios que asiste al Papado: 
Roma, la metrópoli de! catolicismo, el 
relicario de los siglos, la. patria de loa 
católicos, la nueva Jerusalém, la Sión 
santa, !a ciudad por antonomasia, urbe 
caput orbis, convert ida en cárcel del 
que le prestó toda su magnifieer.cia y 
grandeza! 

El Espíritu Santo debió descorrer an
te la mente i luminada del Profeta, la 
imponente figura del Pontífice cautivo 
en Roma, cuando cantaba en el Salmo 
LXXVIII las crueldades de Autioco en 
tiempo de los Maeabcos: Dios mío, deci-.i 
han venido sobre los Estados que son tu 
patrimonio y tu herencia gentes que no 
tienen Dios, Deus venerunt gentes iu 
haéreditatem tuam: han profanado con 
maco sacrilega la ciudad santa que ha 
bías constituido en templo de la Reli
gión, poluerunt templuin sanctam tuum 
han lanzado á los cuatro vie;ttos los res
tos venerandos de tus siervos y arroja
do á las bestias las sagradas reliquias 
de tus santos que la piedad guardaba en 
relicarios de oro y pedrería, posuerunt 
morticinia servorum tuorum escás vola-
tilibns coeli, et carnes sanctorum tuo
rum bestiis terrae: y henos aquí llenos 
de confusión y hechos oprobio de las na-

(1) Portae inferí non praevalebant ad ver-
sus eam. Math XIV, IS 

ciones, objeto de mofa y escarnio de Ua 
gentes que nos rodean, facti sumus 
oprebiam virinis nostris, subsanatio et 
illasiohis, qui in circuitu nostro siint. 

Como aquellos antiguos amigos del fa
moso Patr iarca de la t ierra de IIus, al 
ver á Jol.) derrumbado de improviso 
desde el pináculo de la fortuna en el 
abismo de la miseria, enmudecieron y 
pegada al polvo su frente, hecha-j ¡¡cda-
;:os sus vestiduras no supieron hacer 
otra cosa por espacio de siete días, que 
I'oiar, así Nos habríamos sellado nues
tros labios, habríamos depositado una 
lágrim.i á los pies del más augusto de 
los soberanos y más humillado de los 
cautivos, y hecho esto nos habri.-imos 
retir:;do silenciosos, mas como quiera 
(|UJ además del deseo de satisfacer nues
tra singular devoción á la Sede Apos
tólica éramos portadores de las esperan 
zas y de los votos da nuestros dmados 
diocesanos y de las urgencias y ruegos 
de nuestra Iglesia, fue preciso hablar. 
;0h cuan gr.ito fue al corazón do León 
XII I oír que á pesar de las revueltas de 
los tiempos tiene en nuestra Diócesis 
liiuchos millares de hijos fervientes que 
le aman con entusiasmo, que permane
cen fieles á las enseñanzas de la Iglesia, 
que deploran su cautiverio y que ha
cen votos al cielo y suspiran ardiente
mente por *u próxima libertad! ¡Con 
cuánto carino nos habló de la adhesión 
iiHluebrantable de los Españoles á la Se
de Apostólica, de la piedad de nuestros 
Reyes y de los pueblos de Mta Católica 
nación! ¡Con cuánta fruición recordólos 
servicios que en ot:'o tiempo prestó Es
paña á la Sede Pontificia, los sacrificios 
hechos en pió de su independencia y 
los monumentos que Roma encierra de 
la religiosidad del pueblo esixinol. 

Y y i cjue los gobiernos oyen impasi
bles la i continuadas protestas del Pon
tificado contra el presente orden do co
sas, ya que imperturbables miran los 
gobernantes la angustiosa situación del 
Pontífice, ya ijue otros coiisuelos a¡)e-
nas tenemos que los testimonios de té 
viva, de anior.á Jesucristo y á su Vica
rio que depositan á nuestros ¡jiés los 
buenos hijos cuando en torno nui stro se 
congregan ¿podremos confiar, Xo.s dijo 
el Santo Padre , que la nación e.-ipañola 
dará una prueba de su acendrado cato
licismo en la próxima peregrinación? 
¡Ah, V. H. y A. II.! Ya lo veis, el Paps, 
en medio d.d abandono de los grandes y 
poderosos de la tierra, desea al menos 
cncoiurar correspondencia en la le v en 
la piedad de los pueblo» fieles, busca 
un lenitivo h su amargura en la compa-
rda de sus hijos, reclama el consuelo de 
ver á los católicos españoles á su lado y 
de compartir con ellos siquiera sea por 
breve tiempo las tristezas de su pesado 
cautivei-io. ¿Permitiremos que sean de
fraudados los justos deseos del ir.ás 
amante y venerando de los Padres? ¿Ne
garemos esto consuelo al oprimido co
razón del Sumo Poiitífice? 

En todas las Diócesis de España se 
liaeen preparativos, se organizan comi
siones y se aprestan en gran número 
los buenos catóPcos para engrosar las fi
las de la próxima peregrinación. No» 
conftanies que no ha de s e r l a nuestra., 
la única en que no halle resonancia la 
voz del Santo Padre . Algunas personas 
Nos han signifi<'ado sus propósitos de ir 
en la peregrinación á visitar al Papa; 
pero si cada asociación, cada, cofradía, 
cada Colegio ó corporación hiciere un 
pequeño estuerzo costeando uno ó dos 
delegados de su seno, seguros estamos 
que resultaría expléndida representa
ción de la Diócesis de C;irtagena, inefa-

i ble consuelo para el Papa y magnífica 
demostración de la religiosidíul do nues
tros Diocesanos. 

Nos comprendemos que no todos es
tán en condiciones hábiles p.nra incor-


